
reconociendo su maravilloso don do milagro?: que no 
sólo hizo confesar la divinidad de Jesucristo al más. po-
deroso de los oráculos, sinó que obligó al demonio á que 
redujera por sí mismo á polvo todos los ídolos de la 
Corte de Polemón; y que, en fin, anheloso de derramar 
toda su sangre por amor de Jesucristo, no vaciló en acu-
dir al pórfido llamamiento impío é inhumuno Astiajes, 
el que no pudiendo resistir sus predicaciones ni sus vir-
tudes, mandó le desollaran vivo; no cesando él Santo 

Apóstol de publicar, en medio de ¡su cruelísimo y horroroso tor-
mento, los grandes misterios de 
laíé, hasta, que le cortaron la ca-
beza los verdugos por mandato 
de aquél bárbaro tirano. 

Este celosísimo y valerosísimo 
Apóstol é invicto mártir de Jesu-
cristo es /el patrón celestial, que 
eligieron para sí nuestros ma-

I I I Pero ¿mando tuvo lugar esta 
! | | | elección? Pregunta es esta, que á 
| H nuestro entender, no puede reci-
a s bir hoy contestación satisfactoria 
&M y que supondría ya resueltas 
l^gl otras más árduas y do solución 
¡En dificilísima, á saber: ¿cuando fué 

predicado por vez primera el 
Cristianismo en Cieza? ¿cuando 
la idea cristiana señoreó, ó al me-

| J | j | nos'predominó en los ánimos do 
los naturales del pais? ¿Por qué 

7P7 A vicisitudes ha atravesado el eris-
lüLíl. tianismo entre los hijos do Cieza 

hasta que el Rey D. Alfonso el Sabio «después que hu-
bo cabrado el reino (de Murcia) quedóse en él todo el 
año do 1266, haciendo labrar las villas y castillos de 
muy fuertes labores y comenzó á poblar la tierra...?» 

Todas estas cuestiones exigen paciente y detenido 
estudio, investigación incansable y sagacísima, conoci-
miento de fuentes y acopio de datos arqueológicos ó 
históricos, de que hoy en gran parte, carecemos; y, 
después'de todo, racional y bien fundada crítica; cosas 
todas, que nosotros francamente confesamos no poseer 
en manera alguna. Empero, dejando un lado, por hoy, 
esas cuestiones obscurísimas, no tememos asegurar: que 
desde que existió Cieza, como pueblo cristiano, situado 
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•Todos los pueblos cristianosj siguiendo' ©1 doble dic-
•inen de la raa-'ón-y dé la fé, delmismornodo,que han 
Bocurado ganarse grandes y poderosas influencias pa-
tilla resolución favorable de sus negocios en la tierra, 
t r a remedio'de todas sus nece-
dades y para alcanzar de ¡Dios 
¡toda clase de ¡ bienes, tanto espi-
rituales, como corporales, han 
Jjegido también -patronos^ y abo-
llados suyos en el -cielo. Y esto ies 
Un hecho tan - ̂ general ó 'innega-
bile, que,'así como se lia dibho de 
|áa(necesidad de l a ¡Religión, que 
po hay-nación sobre da; tierra; -por 
(lárbara y salvaje que sea, que no 
Erofese alguna, con tanta y aún 
Elás razón puede afirmarse, que 
|«n los 19 siglos de la historia, que 
lia e al lado-de acá de lá Cruz, no 
§|xiste pueblo alguno cristiano, 
Roí' pequeño y di umilde que sea ? 
Ijue no tenga algún santo, como 
protector y especial, abogado, 
HE1 de esta nuestra .villa de Cie-
Ka es el glorioso Apóstol \ S. Bar-
Ijolomó; aquél obscuro galileo,'de-
Bòmitiadado Bar Tolmáí ó el hijo 
lio Tolmái; aquél humilde pésca-
||or de peces, llamado por Jesu-
feiisto para ser un día verdadero pescador de hombres; 
r«quél discípulo fidelísimo, que acompañó á todas^partes 
• su divino Maestro y fué testigo de casi todos sus 
»'andes milagros en Cafarnaun, en Naim, en Cann: que 
ifonfortado después-con la Resurrección del Salvador y 
líleno, co mó-losí demás Apóstoles/de los dones del Espi-
rita Santo, llevó la predicación de la buena nueva en 
•fias de su ardentísimo celo y de su ferviente caridad á 
lias más apartadas;regiones, &la Lioaonia,i á la Albania, 
Illas Indias Orientales y<la Armenia: que hizo* enmude-
cer en éste último teatro de sus más heroicas acciones 
B s orátulos de Astarot: que obligó al ídolo-, de Berit á 
•»roclamár ía verdad de su divina misión y Apostolado, 
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El presidente de la sociedad 
católica de obreros, D. Manuel 
Moxó. encargado do hacer la 7 O 
apertura de este acto, no pudo 
verificarlo por haberse puesto 
enfermo uno de sus niños. 

De la misaia manera, tampoco 
pudo hacer el resumen, el 'emi-
nente jurisconsulto, ilustre hijo 
do este pueblo D. Ramón Cap-
devila, por sentirse indispuesto 
momentos antes de comenzar su 
discurso. 
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distiu-
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A la petición que, en nombre del 
Ayuntamiento dirigióse á nuestro que-
ridísimo amigo D. Joaquin Payá, para 
quo contribuyera á la suscripción po-
pular iniciada por nuestro concojo, ha 
respondido su bellísima,y distinguida 
señora con un rasgo do desprendimien-
to, que si digno de alabaza, como toda 
obra buena, no os sino una confirma-
ción de los caritativos sentimientos y 
múltiples simpatías que siente por 
nuestro pueblo tau distinguida dama. 

Enterada de quo según manifesta-
ciones del ilustre Jefe do Sanidad Mi-
litar D. Gregorio Ruiz, necesitaban 
nuestros soldados ropa interior, di-
cha señora ha ofrecido regalar á cada 
uno de los ciezanos que pelean do Me-
lilia dos mudas completas. 

Las madres ciezanas, vorán de hoy 
on adelanto on la hermosa finca del 
Menjú) á. inás de los encantos que allí 
prodiga la naturaleza, los etuvios do 
la caridad y generoso desprendimien-
to que atesoran y derraman á manos 
llenas sus simpáticos dueños. 

penada 
BsigDa-
a rudo. 
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nuel Marín-Garhíca y D. José 
M.a Rodríguez Grabaldón. 

Todos, sin excepción alguna, 
satisficieron con creces las . es-
peranzas que el público tenía en 
sus reconocidas dotes, entusias-
mándole con raudales de conoci-
mientos y arranques de sublime 
elocuencia. 

La velada fué un triunío colo-
sal de la juventud, triunfo, que 
corresponde por igual á todos 
los ciezanos, porque gloria y muy 
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mo impresionado porque en la 
pública tribuna vibrara la pala-
bra de jóvenes entusiastas, liga-
dos á nosotros por vínculos de 
fraternal amistad. 

Es que, meditando fríamente, 
desprovistos de todo género de 
apasionamientos, pudimos apre-
ciar aquella noche, que la juven-
tud intelectual que se levanta en 
Cieza con aires de triunfo, es 
Una juventud esclarecida, qiie se 
agita y lucha con fiebre sublime 

belleza y con su peculiar gracia 
y simpatía tan brillante acto. 
El escenario severamente arre-
glado, está ocupado por los se-
ñores que en esta velada habian 
de llenar su simpático cometido, 
presididos por las dignas autori-
dades en pleno. 

A las nueve oimos los prime-
ros acordes de «El Barbero de 
Sevilla,» ejecutado primorosar 
mente, por el sexteto que dirige 
el ilustrado Profesor D. Grego-
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